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ADVERTENCIA. 
. Un incidente, que no estuvo en nuestra-

mano evitar, hizo que nues i ro ntímero del 

domingo saliera con las planas cambiadas. 

Rogamos á nuestros .suscritores nos dis

pensen esta falta, bija solamente de u n d e s 

cuido, al entrar en prensa el periódico. 

S l á r t c s O t(« Ju i iSo (¡a t S í ¿ 9 

El domingo á las 7 y media de la m a ñ a 

na , cl S r . Gobernador Civil acompañado 

del Sr . Alcalde Corregidor y Presidente de 

la comisión de Bomberos Sr . Mazou, estu

vo presenciando los egercicios prácticos 

de los individuos que componen dicha 

fuerza. 

Después de la revista pasada por n u e s 

tras primeras autoridades se veriíicaron 

Jos egercicios de Botnba, terminando con 

un simulacro de incendio suponiéndole en 

el ediiicio en que se encuentra el Gafé de 

Trifon. 

Bajo la intelijente dirección de su jefe 

el Sr . Villegas, efectuaron todas las manio

b ras , haciéndose acreedores á los justos 

elogios tanto de las autoridades como de 

la multitud que habia acudido á presenciar; 

el acto. 

Reciban nuestro parabién tanlo el señor 

Villegas como los individuos que formau 

la compañía de Bomberos, el uno por la 

buena y acertada inslrucciini que les bu 

dado y los otros por lu perí 'cctaini-ule que. 

Ia han recibido. 

con el cambio sobre faltas en el recibo de^ 

nuesiro, pero especialmente en Aibacete se 

nos queja la Uedaccion de La Mu.̂ a dicien

do que hace un mes no ie recibe. 

r ' .Al apreciable colega, le diremos que 

pnntualmeiUe llevamos él'núiWero á la á d -

miijislracion de cori 'eos, y á ' qu iep corres

ponda, escilaremos para que evite, esla y 

otras faltas que nos irrogan grandes pe r -

J f i i . . . . . . . • 

Llamamos muy seriamente la atención 

de quien corresponda sobre el escandaloso 

abuso que está cometiéndose, ignoramos por 

quien, respecto á nuestro periódico. 

Hemos recibido muchas quejas de s u s 

criciones y de periódicos que nos favorecen 

I A continuación verán nuestros leciores 

la carta de El caballero de la triste figura 

q u e anunciábamos en .nuestro uiimeio del 

domingo: 

Sr. Direclor de El Faro Murciano, 

Muy Sr. mío; Yo soy aquel buen caballe

ro seco, avellanado, antojadizo y lleno de 
pensamientos varios que viviendo en. un lu

gar de la Mancha, inspiraiio uu dia po r las 

famosísimas y n u n c a bien ponderadas lelu-

ras de los libros de cabalieria. lleno d e b e -

lico.-o ardor con los nobl¿s hicbos y proezas 

de Palmerin de Ingnlaferra, de Amudi^de 
Gaula, d e Tirante el Blanco y taijtffS otros 

valirntes y esforzados caballero-, espejo de 

la andant* cabailería, lléneseme la fania.-ía 

de todo aquello d e encaniamentos, batallas, 

pendencias, requi> bros y de-afios y dotermi-

némt para el mejor s e iv i c iod ; la r pública, 

hacerme caballero andanle é irme p r el 

iniind 1 en busca de aventuras, á desfacep 

enluertüs, buscando vocasioues y peligros 

donde cobrase elerno nombre y fama. 

Una mañana, anles dd dia, armado de 

todas armas, caiíalgué Sübre mi buen Roci

nante, cmliracé la a l a r g í , tomé la lanza y 

salime por los campos de Montiel. 

Con mis hechos y mis proezas y d :sco-

inuualcs aventuras, un manco de cuerpo pe

ro no de ingenio; so ldado e n Lepanto; cau^-

tivo de los moros,.pobre d e dineros p e r o 

rico en saber, compuso un libro que enton

ces apenas le d ió p a r a comer y que mas t a r 

de ha dado d-S comer á muchos. 

La injusticia y ia envidia y mala ralea d e 

aquellas gentes doliéronme lanío, que r e -

gre é a mi lugar, molido, asendereado y 

asaz mal trecho por los trabajos que hube 

d3 pasar y cariacontecido por el desprecio 

y pico valer que mis contemporáneos d i e -

lon á. mis famosas aventuras. 

Sancho, mi famoso e.»cudero, trató decon-i 

isob.rme pero bario habla de consolarse el 

mísero de la pérdida de la ínsula que le pro

metí , habiendo de resignarse con la saya de 

piño que de mis dineros le compré, á San-

chica, su hija. 

Años v a n o s paseen mi casa solariega 

contemplando mi famo.-o yelmo ganado en 

descomunal batalla y recordando aquellos 

tajos y mandobles que tan gran renombra 

me dieron entre la andante caballería, as i s 

tiendo desde lejos á lodas las evoluciones 

qu3 el mundo ha venido v«rificando, y por 

Dios y porra l ánima j u r o , que si un dia 

obligáronme á salir de mi modesto albergue 

las injur íe las y los desafueros que en mi 

tiempo se cometían, injuíticias y torpizas 

y desafueros cométense hoy, que obligan al 

mas pacífico caballero, ha armarse con la 

loriga y el casco; á embrazar la adarga; t o 

mar la lanza del astillero y cabalgar sobra 

el batallador corcel y lanzarse por eso» 

mundos de Dios á desfaccr mayores en tue r -

t i s y á remediar mas grandes agravios que 

los que en mis primeras escursiones trat» 

de remediar . 

Apellidáronme lo o mis coetáneos y yo 

he lenido siempre para mi, que el mundo, 

falto de ánimo para confe.ssríUs locuras, l la-

: raa locos á los que se las motejan. 

' H ) y al a \enturarme en nuevas escursio

nes por ese f é t i l smiio d.' la sociedad, se 

que también han de calificarme de loco 

aquollos qne lo sou mas que yo, mas ¿quién 

ha de parar mientes en las frases de los m a 

landrines y follones tan audaces como des 

comedidos? 

Conformo en otro tiempo leía los famosos 

y nunca bieu p ¡nd rados Don Olivante de 

Lauria, Espejo de Caballerías, y tantos otros, 

agora por las desdichas mias, leo eso que 

llaman periódico» y novelas morales y l an -
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